
Uno de los pueblos que
no admiten el conejo es
el judío, y el horror a

este animal llegó a elevarse a
precepto religioso.
Cuando el pueblo judío anduvo
errante por el desierto duran­
te cuarenta años, contrajo una
enfermedad repugnante: la le­
pra.
Moisés, creyendo que esta en­
fermedad era debida al consu­
mo de carne de conejo, prohi­
bió su empleo, y como no era
bastante una prohibición le­
gal, elevó esta a principio reli­
gioso.
Mahoma, que no hizo más que
copiar a Moisés en muchos
puntos de su doctrina, copió
también la prohibición de co­
mer carne de conejo.
Por el contrario, los pueblos chi­
no, indio, egipcio y griego cria­
ron y consumieron la carne del
roedor.
Confucio, el legislador chino,
coloca al conejo entre los ani­
males dignos de ser sacrificados
a los Dioses. Aún hoy en día se
sacrifican en los altares chinos
unos treinta mil anuales, en dos

épocas distintas: primavera y
otoño; en la primera, para pe­
dir que la tierra sea fecunda
como el conejo, y en el segun­
do, para dar las gracias por la
fecundidad concedida por los
dioses. Estos sacrificios se efec­
túan en más de mil quinientos
templos.
En muchas naciones el conejo
ha sido perseguido por su exce­
siva fecundidad, ya que ha
dado lugar a un crecimiento tan
rápido que, al decir de los inte­
resados, ha constituido en
aquellos pueblos una verda­
dera plaga; de tal nos hablan los
romanos en las Baleares y mo­
dernamente en Australia.
Precisamente esa fecundidad,
por la que se le ha perseguido,
es la fuente de los beneficios
que reporta a la industria mo­
derna.
El conejo reporta grandes bene­
ficios a la humanidad en los as­
pectos más variados.
En primer lugar, el conejo pro­

duce carne comes"ble fina, su­
culenta, aromá"ca y económica.
El conejo representa una má­
quina de gran rendimiento eco­
nómico y es una excelente má­
quina de transformación. La
carne producida resulta a pre­
cio muy barato y, por lo tanto,
esta carne se encuentra a la al­
tura de adquisición aún de las
clases peor situadas en el as­
pecto económico de la vida.
Para producir esta carne, el
conejo consume los alimentos
que no tendrían, quizá, otro
uso, y no sólo consume y apro­
vecha residuos de  escaso y aún
nulo valor, sino que necesita la
mínima cantidad de alimentos
para producir un kilo de carne.
El conejo necesita la mitad de
los alimentos que una vaca
para poder producir la misma
cantidad de carne: el rendi­
miento del conejo es, pues,
doble del de una vaca, o, lo que
es lo mismo, a igualdad de las
demás circunstancias, la carne
de conejo puede resultar a mi­
tad de precio que la de vaca. No
obstante, la calidad de la carne
es superior a la de los bóvidos.

Vemos, pues, que el conejo
presta un magnífico apoyo a la
humanidad en su alimentación.
Pero el conejo no solo propor­
ciona carne, sino piel también.
La piel del conejo posee una in­
finidad de usos. En primer lugar
se emplea como abrigo y para
adorno de vestidos y gabanes.
La piel tiene una innumerable
aplicación en muchos usos de
confort y decorativos y mo­
dernamente se trata de aplicar
la piel del conejo para la fabri­
cación de cueros con destino al
calzado.
Los residuos de las pieles se uti­
lizan en la fabricación de colas,
gelatinas y mil usos industriales
más y, por último, sirven para
la fabricación de abonos artifi­
ciales.
Todavía queda el pelo, y éste
tiene su principal  aplicación en
la industria del fieltro y de la
sombrerería, a parte del espe­
cial interés del pelo Angora, tan
solicitado para la fabricación de
hilados y tejidos especiales de
alto precio.
Como consecuencia de esta
utilización, el conejo represen­
ta un alto valor industrial, exis­
tiendo en casi todos los países
industrias lucrativas, muchas
al cuidado de la mujer, y apro­
vechando su peculiar trabajo.
Pero aun en la vida salvaje el
conejo significa un alto valor
económico, toda vez que es la
única forma de valorizar deter­
minados terrenos incultos, que
no encontrarían otra aplica­
ción.
Muchos cotos de caza no tienen
ninguna aplicación – serían
eriales o terrenos sin valor­ y,
dedicados a la cría de este ro­
edor, poseen un valor económi­
co no despreciable, a la vez que
representa una distracción y un
medio indirecto de hacer vida
de campo a aquellas personas
que, por sus habituales ocupa­
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ciones en la ciudad, un día en el
campo significa para ellas una
verdadera medicina o recons­
tituyente.
Además el conejo es un animal
de laboratorio de experimenta­
ción; es el animal que se sacri­
fica y se rinde a los más acerbos
dolores en bien de la humani­
dad. Y la humanidad debe estar
agradecida a este animal.
Cuenta Santos Arán que un
amigo suyo, estudiante, hoy
catedrático, al prepararse para
unas oposiciones, tenía a su dis­
posición unos conejos, a los
que efectuaba la visección y,
una vez curados, volvía otra vez
a utilizarlos, demostrando la re­
sistencia del animal la rápida
curación de sus heridas y la rei­
teración de los estudios, no
obstante el carácter de apren­
dizaje de los mismos.
Y es que el conejo es un mamí­
fero en el que, dentro de su re­

ducido tamaño, posee las mis­
mas características anatómicas
y fisiológicas que el resto de los
animales y aún del hombre.
En la rama de la microbiología,
el conejo ha presentado y pre­
senta indudables servicios. Bas­
taría recordar el tratamiento de
la rabia. No sólo sirve el cone­
jo para dictaminar qué anima­
les están rabiosos y cuáles no,
sino que en él se cultiva el virus,
para luego, con su medula,
convenientemente preparada,
tratar, para su curación, a las
personas mordidas.
La mayor parte de las enferme­
dades se estudian, y se inicia su

curación, valiéndose de conejos.
Casi todos los virus se inoculan
y pasan por el conejo para exal­
tar o atenuar su poder virulen­
to, antes de ser u"lizados por el
hombre o por otros animales.
Las vacunas se aprecian y gra­
dúan sirviendo el conejo como
sujeto de experimentación.
Podemos asegurar que el cone­
jo, por sus enfermedades y
dolores, es una víctima del
hombre.
En Medicina Legal se utiliza
también el conejo para la ma­
yor parte de sus prácticas.
La alimentación y el estudio de
las vitaminas han aprovechado

a este roedor para su determi­
nación.
Y, últimamente, en Biología, y
sobre todo en los problemas de
la herencia, el conejo, por su ex­
cesiva fecundidad y por el pe­
queño tiempo de gestación,
ha sido el sujeto elegido. En un
tiempo relativamente escaso
pueden examinarse varias ge­
neraciones, lo que favorece la
solución de muchos problemas
mendelianos.
Y, por último, los modernos
estudios de los tejidos, de las
secreciones internas, de la fe­
cundación y de la embriolo­
gía, han sido posibles gracias a
este animal.
El relato conciso de los benefi­
cios prestados por el conejo a
la Humanidad es de esperar
que ha de llevar este roedor el
cariño y el afecto del hombre,
y con él, el estudio de sus nece­
sidades.
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